
dMir por el fundador tres Misas, despacM.ndose luego ~l avisó p~ra 
que las digan á cualquiera parte del mundo, donde hubiere Oolegios 
ó estuvieren, aunque sea en Reinos extraños, ayudando .e~ em~resal'I 
de la predicación del Evangelio ó empleados en otros m1mster1os es
parcidos en remobu-1 regiones. ERa es la obligación de todos los ~acer
dotes de la Compañía, y los que no lo Ron, han de rezar tres terc!os <le 
Rosario· esto es en vida del fundador, y luego que su fundación se 
acepta, porque ~uando muere y se sabe de sn falleci~i~nto, se ba~en 
por ~u alma la misma cantidad de sufragios que se b1c1eron_en ,td~, 
por toda la uniyersal Compaflía; á esto se aiiade que cada ano, el ella 
qne se celebra la memoria de la fundación, todos los sa~erdotes ':lªe 

, allí asisten, digan la Misa, y los que no lo son, el _R~sar10 por el iu~
dador fuera de presentarles en señal ele agradecmnento y reconom
mient~ una candela. con mucha solemnidad este día, honra sin duda 
tan grande para quien la recibe, como señal de igual rec~n?cimiento 
en quien la ofrece. Y porque no parezca qne el agra,lec1miento sólo 
es de año f'n año demás de lo dicho, todos los sacerdotes en la casa 
ó Oolegio donde ~iven dicen cada mes una MiRa acompañada de un 
Rosario de cada uno de los Hermanos por aquella fundaci~n: Y no 
se excluyen de participar también de semejat1tes tesoros espmtuales 
otros bienhechores, antes entran tan á la parte, que gozan cada mes de 
tantas Misas cuantos sacerdotes son los de la Compañía, y de_tantos 
Rosarios cuantos en ella no son del estado sacerdotal. A lo dicho se 
añade que en todas las Casas ó Colegios de la. Compafiia., se Reñala 
por su orden cada semana un sa~erdote y _un Hermano, aquel para 
decir una Misa y éste para rezar un Rosario, por todos los que nos 
hil,n hecho ó b~cen bien siendo las dichas Misas y Rosarios doblados, 
si en las tales Casas ó Colegios pa~aren de diez los sacerdotes, y si de 
veinte aumentándose también el nútnero de sacrificios y Rosarios que 
por ellos se ofrecen no olvidándose en las ordinarias oraciones y pe
nitencias d-e cada día del mismo agradecimiento y obligación. Estan
do, pues, la Cómpañfa por la divina gracia tan dilatada por el mu°:do 
entero con tanto número de sacerdotes y de los que no lo. Mn, bien 
8e ech~ de ver la gran parte qlle participan sus bienhechores de tanto 
espiritual tesoro que por ellos con ánimo agradecido se ofrece. Y ésta 
es la causa por qué no quiso nuestro glorioso Patria.rea Sa~ ;gna?io 
que en la Compañía hubiese capellanías, ó por nuestros m1mster10s 
se llevasen obvenciones, ó por las Misas limosnas, cuando de todo pt>· 
d[a tener tan grande abundancia su religión, queriendo se dedicasen 
las Misas así para ayudar Mn ellas á nuestros Hermanos y compa
ñeros en ~us muertes, cóino para agradecer con tan alta·recompensa 
los ben'eff.cios de los que piadosos y liberales, ó con sus fnndaciones 
procuran nuestro aumento, ó con sus limosnas nos hacen bien. Aten
dió más nuestro santo Patriarca al agradecimiento santo, que por 
me<.lio de estos sacrificios debemos mo~trar, que á los intereses tem• 
pornles. que admitiendo Mpell~nfas y estipendio por Misas, aunque 
just0; !e pudieran esperar. Y bien en breve goz~ de todos ~stos frutos 
y sufragios nuestro ilustre fund:ufoi' del Colegio de M'éx1co, porque 
murió pqco después de hoobi\ ro fundación. Y así por esta razón, co
mo por bal:mr resplandecitló Mte caballero ~n grandes ~irtndes de 
oristiindMI, é8 \lebide ~scriDir -aq\lí de ellaa, lo qué sed de mucha ·edl
~ 

CAPITULO IV. 

PE LA.S SERA.LA.DAS VIRTUDES, MUERTE y EXEquus 

DEL MUY NOBLE Y PIADOSO Clil4,LLERO ALONSO DE VIJ.L.S~O.A., 
FUNDADOR EN MÉXICO 

DEL ÜOLEGIO DE LA COMP A.ÑfA. DE JESÚS. 

Corta quedara la historia de la fundacióp del insigne Oolegio_de 
México, si no se escribieran aquí las ilustres virtude~ de su esc~arec1do 
benefactor y fundador, cuya dichosa muerte sucedJó cuatro anos des
pués qne para gloria de Dios tau señalada, obra s.e fundó; á que~ 
añatl'e que las virtudes de este ih,-str.e cáballero ( a.unque seg)ar) ~ue
ron tales, que merecen este lugar y pueden s_er ~ mue~~ ed1ticacj,ón 
entre las religiosas de que se babi¡¡. en esta h~stor1a. Nació este ~ba
llero en el lugar de Arcicola del A,:zobispad? de Toledo, y v~n¡do á. 
l~ Nueva España casó con una señora de igual ¡iobleza, y riqueza, 
D~ Francisca Mo~ón, hija única de sus p~~, t,114:¡. ricos.i que. en un~ 
de las haciendas de ganado que tenían, h,erraban cada ano vemte mil 
becerros. Y las riquezas con que prosperó Dios á nuestro m1,1y no_ble 
flllldador fueron de las mayores que se )lan conocido eJ;t las Indias. 
Y dije coh razón que Dios lo prosperó, porq1;1.e acnque es verdad que 
como cantó el Real Profet3,: .ApqiA t~ manum t-u<i1n, et i1nple8 om!le 
animal bened·i.ctione. Que <le mano de Dios vienen las riqueza~ Y bie
nes temporales, pero hay más pa,:ticular razón p.a.ra ~amar nquezas 
dadas de Dios, las del Dustre ca,ba.Uero Alonso de Vlllase.~, porque 
no fueron ganadas á exquisi~ dilig~nc!a~ a.e ho;111b,:eood1mo.so, sino 
dadas de Dios en campos fértiles y r1qu1s1mas mmas de phtta, que_le 
descubrió y esas beneficiadas por medio de sus ma,yo,:domos Y. cria
dos con U:da cristi~dad, sin que interviniesen ,en ellas tratos n1 .con
tratos que las pudiesen desdorar; á. que se ,a~adía que coro? ~lera 
muy liberal en repartirlas con ~os pobi:es de Cr1st.o, con ~us i:elig¡osos, 
iglesias y templos, tanto más hhe,:al se JnQstr~ba el Se.ij.Qr en aumen
tarla y descubriéndole nuevos tesoros de .mmas encer,:adas en las 
entr¡iías de Ja tierra, donde si Dios no los descubre, por .d~,má.s sop 
diligencias de los hombres por poderlas ballar, Y. de es~ cl,lij<)aq fue
ron las principales riquezas y bienes que á este p1adosi_s1mo caballero 
le dió la divina Bondad, y fueron !ales, ql!-e para d,ec1~ en la Nueva 
España qt,e una person~ era muy rica, <)001.an ,ef3 ijll Yillaseca, pare-
ciéndoles que no lo podían más eiware<:,er. . . 

Y ahora se sigue decir la grande part~ gue en tal~ pq_u.eias t1;1V1e• 
ron los pobres de Cristo, y ,cuáut(;) p~~urq hacer esas J~nwsn~s CQn 
todo &ecreto y disimulación, con~ntá.!}do~ eo_J,l qu.e las FI~ I)Jos. Y 
así después de muerto hall~n en su .es~1tor10 cartas en que el ~oto 
Pontífice ;pío IVle agra,.decfa una cuantiosa ).iplo~s.na. que)l.aJ:>ía.e~v,ado 
á la Iglesia de ~an P~ro e.~~ _y w~r.es lle ~uell~,BJl,n~ O\ucJ.¡¡.q; 
otras <;a,l'tas del gran Maestro de S11>n Juap., á,q\U~Jl ;b.a\lía.env1ad,9 una 
buena limosna para reparo en la pérdida ~e la Isla de Rod_as, q\W tii,i:vo 
APretaqa y ,a_r.ruinó eJ. G.ran 'J:urco, ¡ aeµle)aµ.teiS~,WB Jiw,~e.a que 



hacía á la. ciudad é Iglesia. santa de Jerusalén, y se poclía decir de 
este piadoso caballero lo del salmo: .A solí, ortu, usque ad occasum non 
e11t qui se abscondat a cal-ore ejua. Que las riquezas que le daba. Dios 
eu el Occitleute, las rl\partía y alcauzaban hasta el Oriente, y se decía 
comnumente que jamás llegó á él necesitado á pedirle remedio, que 
no lo alca11z,11m, y esto con tal libernlidacl, que le parecia que totlo 
c1rn11to h1wfa era nada, y deseaba eucu\}l'ir las limosnas que hacía, de 
manera qne ann el que htM recibía no lo supiese, y aun las que ba
cía á la Oomraüía ern cou. dislnrnlación, y 110 oía cou ¡msto hts gracias 
qne por ellas le tlabau. Pero Nuestro ·St>ñor, que no sabe <leher Halla 
á uatlie, le aumeuuiba los l>ienes con mny sefü1la1la p1·osperhl11d. 

A la. Compañia-, 1le111á11 de la11 limosnas qnt:\ quedan dichas, le hizo 
' otra11 partic11lare11 q11e faltan por decir¡ mm <le estns fné, que cuauclo 

t'Htaha. co11 la e11ftlr111e1hul tle que murió, bahie111lo sn bido ,¡ue se había 
tmi,lo 1le Roma p11ra uuestro Uol1•gio cautidall de rel qnias muy pre
ci1111a!\ ( 1le que 11dela11te más de propó8ito ~e hará relación ), ma111ló 
que vi11ie,-e11 á nuestra casa olicialt-s plateros, que á tocia. tlili¡re11cia 
lahra.~eu rdicnrios ,le plata para qne ellaM ei:1t11vie.sen cou venernción, 
t'11 p1wtic11Jar pam la11 1le 1011 sngradoK Apóstoles San Pe1lro y San 
Pahlo, Pri11ciper1 tle la Iglt>11ia, qne quiso fueseu PHtrnues de RU Uole
gio é l¡.dt-11ia, título que al prl•1w11te goza, llamá,11dose d Uolel,!iO de 
San P1•1lro y San Pahlo, qne e11 Rn a1lvoca1:ióu. Y anuque cleseaha es
tt-1 i1111ig11e be11ef1wtor ,te 1111t-Rtrn Uo111pniiía, proseguir e11 hacel'le be
lll'llcio,- y ayrnlar á h~ fáhriea tlel templo muy 1,11111t11oso y hermoso, 
que 1le11p11és se e11iticó; pero Mnjó estos deseos la, muerte tle tau seña.
Indo varón. Bl cnal, vié111lose car¡{ado de e11fe1·medades en Mns ha.
cie111la11 uomlmulas 1le !xmiquilpau, á diez y 1:1it-rn leguaR ,le México, y 
11i11tie11tlo el qne se le acercalm. el li11 <le tius llim1, euvió {i Méxi1·0 á, 
llamar algunos 1le unetit:·os Pa1h e,1 .qne le ay111h1se11 y se hallar1e11 á i,;u 
cahe11era t-11 aquella horn. F11é el P . .Ber11a1di110 ,le .A1•0,-ta c•on nlgu-
11011 otros ,te los 1111t-stror1, llevá111loll' al¡!u11as tle las rt>liquias 11ue i-e 
lrnhí:111 t1·11i1l0 de Ro111a, l11s cuales a1loró con siugnlar llu\'Oción y con 
t-lla 1a111hié11 1·t>cihió los S1111to11 S11cramPntos q11t11lit'lpo11e11 pa,a un 
tlichni,;o ti11 de e,-ta, vicia, tempornl. U111w1•1liost-l11 Dios á e:-te cristia11í
si1110 caballero, llevá111lost'ln t-1 año tle 15811 á ditrle t-1 111·e111i111le obras 
y li111or111as de 811 gra111le pie,1:ul. Su c11erpo 1•111l,ali,;a1m11l0 se trnjo 1•011 
lllUcho 11co111¡,aiia111ie11to ◄ le luces á 1•ai,;as propias que tt-uía t'll Méxi
co ct>rca. dt- 1111 amiHlo Uot .. gio llo111le se había lle eutenar. El aco111pa
iia111ie11to con el cuerpo hizo posa eu el camino de la e1·mita ( ,te q11e 
atrá:4 q11e1la hecha me11ció11 de Nuestra S1•ñora de Guadalupe, una. le
gna ,rntt-M de eutl'lir eu la Oind:ul ), poi que ha l,ia, te11ido e1:1te piado110 
caballt>ro singnlar devoció11 con esta im11gen rnihtgroi,;a, y le habla ofre
cillo otra. g1·autle de plata de estatura. de mujer con otros dout'lil y 
ofrendas de pit-dad, y había fu111la1l0 en ella u11a Capellanía para Mi
salil lle 1m devoción. Aqni paró el cnerpo tres días, celebr{rndose el ofi
cio de tlifunto11 y diciéudose Misas por · su alma, y ardiendo de día y 
de noche muchas hachas mientras e.n México se disponía el entierro 
de persona tau calificada con toda. solemnidad. Trájose el cuerpo en 
una. litera con mucho acompafiamiento de sacerdotes y religiosos, en 
especial de los nuestros, como más beneficiados de tan insigne bene
factor. 

Al tiempo del e~tierro concurrió, y le quiso honrar, el seiiof Virrey 
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y Ja Real Audiencia, el señor Arzobispo y su Cabildo, y el de la Ciu, 
dad con gran número de pobres, que lloraron la pérdida y falta del 
que era su amparo y remedio de sus necesidades. Cuando llegó la ho
ra de sacar el cuerpo de sus casas donde estaba para. llevarlo á en
terrar, quisieron los señores de la Audiencia sacarlo en sus hombros, 
agradecidos de cierto servicio que había hecho á su Majestad, entre 
otros; porque estando esta Ciudad con cierto temor y riesgo de alza. 
miento ó tumulto, entró de repente nrmado por las casas Reales y con 
doscientas lanzas de sus mismos criados armados y á caballo, y se 
ofreció con ellos pagados á su costa, siempre que fuese meucster y su 
l\llljeto1tad se quisiese servil· de ellos, lo cual le agradeció mucl.to la 
Ueal Audiencia que en aquel tiempo gobernaba, y en pago de este 
servicio, quii,ieron en esta ocnsióu hacer esta honra á este caballero; 
pero el Virrey D. Martiu Euriquez, viendo la porfia <le los nuestros, 
pidió á los oidores tlt>jasen hacer su oticio á los de la Compañía, y así 
Jo t1nca1·011 eu sus hombros, lo trajeron á uuestra Iglesia. y se euterró 
en medio de la Capilla mayor y se celebraron 1.ms honras los uueve 
días siguie11te11, vi11ie11do d Cabildo de la Catedral cada nno de ellos 
á <lecfr la .Mi,-a l'On sus Ministros y Capilla de cautores. Hubo eu ca
da una de ellas s~r111ó11 de los Padres más graves, que para todos die
rou materia las virtudes de este piatlosísimo caballero, con muchos epi
gramaM y otras corn¡,o.sicioues á propósito de nuestros estu,liautes, 
que iulornaban el túmulo, y paredeR de la Capilla nrnyor. El último 
ele los nueve días guiso el .seiiot Arzobispo por &u persona misma ha
cer el oficio entero, y predicó el P. Dr. Pedro Sánchez, Provincial, con 
que se dió ti11 á tms honras, eu las cuales g11stó mucho D. Agnstfn 
Guerrero de Luna, su yerno y heredero, el cual tle11pués cuando se 
e1li6caba el suutuoso Templo de este Colegio, fal>ricó en el Prebiste
rio tlu él, al lado del Evangelio, uu muy honroso cenotafio y sepulcro, 
para gne c11a11do se s11case11 de la sepultura los huesm1 de unest ro in
l!!ig11e fuudatlor, se tlepositasen allí. Salió esta obra de mármol co
riutio muy acaba.la, cou sus columnas que sustentan y adornan un 
grnu,le 11icho, en el cua I está una estatua arrodillnda y vuelta al San
tísimo Sacramento, del ilustre funtlaclor Alo11so de Villaseca. 

Poi qne 110 se co11tenta. la Compañía con mosratr á lo espiritu11l y 
,1ivi110 el agra1lecimie11to qne tieue á sus fuut.l.adores y liie11ltechores, 
ofrecit-11110 por ellos contiuuos sacrificios y oraciones á Dios en vida 
y 1111wrtt>, qne demás ele eso, el día que se celebra la fundación del 
Uolegio, al tiempo de la l\Iisa cuaudo se cauta el Evangelio, se ofrece 
públicamente una candela al fundador si está vivo, ó á su sucesor en 
muerte, en señal que se couserva la memoria de tan iusigne benefi
cio, á Jo cual se aiiade la honra de su tan señala.do sepulcro. Todo lo 
cual también sirve de.que otros fieles se auimen á fundar semejantes 
obras de tan grande piedad cual es la. erección y dedicación de un 
Templo, casa de Dios y Religión donde al modo que en el cielo, con
t!nnamente se celebran fiestas y alabanzas divinas, á ese modo los re
l1gio11os atienden al culto y reverencia de esa. misma Divina Majestad. 
Y este t>jemplo y muestra de agradecimiento que ha dado la Oompa
fiía en la Nueva. España, que ha. aprovechado no poco, para. que en la 
grande Ciudad de México otra11 personas nobles y ricas se hayan ani
mado á fundar Monasterios y Templos muy suntuosos, cuales Jo son el 
de San Jerónimo, el de Santa Inés, el de la Encarnación, San Lorenzo 



y otros que se van fnndando; y otras obras verdaderamente de ,o-ande 
lustre y piednd criAtiana, de todas las cuales la primera fué la del muy 
ilustre .Alonso de Villaseca. 

Y uo fué éste el último beneficio que de este caballero recibió Ja. 
Compañía, y más en particular el Colegio ele l\léxico, porque otro más 
singnl.ar y señalado recibió después de haber pasado de e!Sta vida á 
Ja eterna; como podemos creer de quien hizo tales obras, el cual fué, 
que habiendo tenido una sola !Jija, heredera única de sus grandes 
riquezas y casa, con quien seiiores de título en Espaiia preteudieron 
casar, pero habiéndola a·Jcanzado por mujer otro caballero muy noble 
y rico de México llamado D. Agustín Guerrero, tuvo hijos de esta se
ñora, de los cuales el mayor, llamado D. Alouso Guerrero de Villase
ca, heredero en primer lugar de las grandes riquezas de su abuelo y 
ele su padre, y estando en la flor de su ju ventml gozando con grande 
lucimiento en la Oindad de México, de esas riquezas y regalo de su 
casa, llamado ele Dios con singulares impulsos del cielo, renunció to
dos esos regalos y honra,~ y pidió con grandes iustancias ser admitido 
en la Compañía y fué recibido en ella. Eu la cual dió grandes y raros 
ejemplos de religión y vil'tud, y en particular en su Colegio de Méxi
co, donde murió santamente, como se escribirá en su vida adelante. 
De lo cual podemos con razón inferir que el último dón y presea que 
después de muerto dió á su amado Colegio, su ilustre fundador Alon. 
so de Villaseca, fué al P . .Alonso Guerrero, su nieto. Pues con razón 
se puede atribuir á la grande cristiandad y grandes obras de caridad 
de tal abuelo, el haberle dado Dioi:I un nieto tan santo como el P. 
Alonso Guerrero, que lo imitó eQ renunciar ( como en su vida se dirá) 
toua su riqueza legítima en el Colegio que su abuelo con tanta pie
dad había fundado, en que parece que todavía desde el cielo cuidaba 
de su amado Colegio este piadosísi mo fundador; pues alcanzó de nues
tro Señor, que parte de la hacienda que había dejado en la tierra, 
además de la que él había dejado en vida, se emplease en la misma 
obra que con tan grande piedad había fundado, y de cuyo premio ya 
gozaba en la bienaventuranza. Porque á sus obras santas podemos 
atribuir el haberse logrado no sólo los bieues temporales de caballero 
ta,n cristiano, sino que su nieto que los heredó, meno1:1preciando el mun
do y cuanto en él hay, se entrase en la religión de la Compañía, y 
viviese y muriese en su Colegio de 1\féxico con muestras de tanta san• 
tidad, como se dirá eu su vida. Y no se puede dejar de decir por re
mate de este capítulo, qne la fundación de un üolegio religioso, como 
éste, podemos llamar fundación de un Mayorazgo eterno, pues sus 
frutos, merecimientos y rentas son celestiales, qne por una eternidad 
se gozan. Y los herederos y sucesores en esta herencia, son más no
bles por santidad qne los que por sangre .suele haber en el mundo; 
son hijos familiares <le la casa de Dios, que no disipan ni <lestrnyen el 
Mayorazgo que heredan,yson muchos más que los que se alcanzau por 
geueracióu <le carne. Y el título de P~trón que goza el qne funda un 
Oolegio de la Co1npañía ú otra casa de religión, no sólo le goza en la 
tierra, porque también le ha de gozar en el cielo. Y así como es obra 
s~ñalada fundar en la tierra un grande Mayorazgo, así lo es á lo del 
ctelo fnn<lar un Mayorazgo y renta, que se ha de gozar allá, y son bi
jas de Dios los que le gozan en la tierra. Los frutos de éste, goza hoy 
J1J1estro inBigne fundador, como en los capítulos si~men,tes v~JPWI-

CAPITULO V. 

E',soRfBESE EL EMPLEO QUÉ TUVO LA OANTID.AD DE PLATA. 

QUE DIÓ EL FUNDADOR DEL ÜOLEGIO DE MÉXICO, Y EL BUEN LOGRO 

QUE ESTE EMPLEO Y FUNDACIÓN TUVO. 

Para acabar de escribir la fnn<lación de tan ilustre Colegio como 
el de la Compañía de Jesús de México, debo d<>cir el acertado empleo 
qne tuvo la cantidad que dió !-U fundador, para perpetuo y <!urnble 
sustento de sns religiosos. Y escribiremos aquí de el!ta materrn, por• 
que así como fné siugnla:r provi<l.e~cia de D_io~ Nuestro ~eñor_.el P:~· 
venir nn caballero tau pra1loso y i:ico que luciese ta~ sena~~<l,l~ ~lllr
gencias ( como las que quedan escrita!'!), para que la Oompa111a v1mera 
á estas partes remotas de la Nneva_ Eispaña, y después que nuestros 
religiosos llegaron, les preparó quien les amparase y susttmtase, Y 
ftnalmeute, fü11clase un tan insigne Colegio que hal>ía de ser de tanto 
gloria de su Divina Majestad, y de que hablan de resultar.tan prós
peros frutos á 1011 próximos. De la misma suerte se reconoció ~napa.• 
ternal Providencia divina en acertará hacer empleo de la cantidad de 
plata que dió el fundador para los bienes raíces, de cuyos réditos y 
rentas se babia de sustentar un Colegio tan amplio como el de 1\féxi
oo que ordinariamente cría y sustenta cuando menos uoventa religio
llO~ y algunas veces más de cien. Parte de ellos son las escuadras de 
nu~vos soldados de la.Compañía de Jesús, que algunos años de refres• 
co vienen de Europa á, las empresas de C<?nversion~s de gen~iles en 
las Misiones de la Nueva España; el Colegio de México los recibe con 
amorosos abrazos y suele hospedarlos por largo tiempo, como aman
tfsimos hermanos <le su profesión, y llamados de Dios para tan glo
riosas empresas. De este mismo Colegio ~alieron los qu_e poblaron la 
Provincia de Filipinas y los que ahora vienen de Espaua para ellas, 
mientras tienen embarcación ( como adelante veremos), y donde se 
crian y salen más de sesenta Padres Misioneros, que están empl<>a.
dos entre Indios y Naciones bárbaras .. Fórma~se tam~ién en este Co
legio los Maestros que leen en los diez y seis Colegio~ que hay en 
esta amplia Provincia, de la cual ( como atrás q_ueda <.hcho) llega el 
número ele religiosos poco más ó me~os á cuat~ocrentos; todos l_os cua
les tieuen como por madre al Coleg1~ ~e M~x1co, d~nde estudiaro~1 ó 
leyeron, ó se ejercitaron en otros. ~1111stei;1os. Y ~hclta suya ha sido 
que de él han salido unos once M1mstros .l!.lvangélrcos, que entre gen
tes bárbaras dérrama,ron su sangre por la predicación del santo Evan
gelio. Grandezas todas de este insigne Colegio. 

Cuando el muy noble fundador Alonso ~e Vill~seca entre~ó lo~ cua
renta y seis mil pesos en plata para la fuurlacrón de su Ooleg10, se 
trató con él mismo como cosa que tanto le tocaba y como persona de 
tan grande pruden~ia y experiencia en el R~ino, que dijese _im pare
cer sobre qué fincas se podrían escogei: para imponer 1a canti<lad que 
babia. de ser el sustento de tantos y tales religiosos, Pretlica<lores, 
Maestros estudiantes y demás operarios. Porque deseando la Coro• 
pañía el ~ejor asiento de la perpetuidad de obra tan insigne, no halla, 
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ba persona que mej?r pudiese dar so parecer y acertado co~sejo para 
resolución de materia, que aunque temporal, era de tanta unportan
cia.. Este caballero era anciano, muy asentado y prudente en sus reso
luciones. El Padre Provincial, que deseaba conformarse con el pare 
cer de persona que tenia tanta parte en esta oura, le propuso la com
pra de unas posesiones de casas que parecían estar en buen puesto de 
la Oiudad, ó si le parecía se impusiese la cantidad de la fundación á 
censo. Este parecer no lo a.probó nuestro fundador, y el tiempo mos
tró que anduvo muy acertado, porque después descaecieron estas_po 
sesiones en valor y renta,· y se echó de ver que con ella no se puchera. 
haber sustentado el Colegio, ni con lo que podian rentar los censos. 
Hízole instancia el Padre Provincial para que nos enea.minase en esta 

, parte á loR que éramos nuevos en esta tierra, con que finalmente vino 
á declarar su parecer, dicien1lo qne uiuguua cosa sería más á propó
sito que algunas hacienclas de campo que estuviesen á me,lio hacer, 
porque en tierra nueva cual era é11ta, no costaría mucho, y con la 1-mli
citud y cuidado de nuestros Hermanos serían de gn1111le provecho. 
Añlldiendo el asenta,lo caballero que 110 Re le preg1111tase 111íi~ e11 e~ta 
materia. El Padre Provincial, habiendo hecho encome111la1· á Dio~ este 
negocio, y saliendo él uu día de la orar.ión de la mañana que 110 usa 
en la.Compañía, llev:mdo consigo un Hermano (su compaüe10),se puso 
en camino, y sin saber adón1le se bahía de encaminar, al siilir de la 
Ciudad con particular moción iut-erior qne parecía tener del cielo, le 
dijo al Hermano su compaüero qne camina11e hacia el Norte, porqne 
hacia allí le guiaban. C,imi11ó siete leguas, vino á topar y á pa1·ai· á 
u11a. hacie11da de ganado menor de ovejas qne estab,t fu111lad1~ en una. 
ciénega. vel'de y fresca, cercana. ele la laguna de México. Aqní cou 
brevedad y sin otra cousnlta trató y concertó sn compra, y por· el i-u
ceso de ella. y circunstancias qne la. acom1rniíaron, se echó <le ver cla
ramente que hal>ían concurrido aqni singulares providencias de Dios. 
Porque esta hacienda qne hoy se llama de Sa11ta, L11cl11, por haberse 
hecho estacompraen sn día, la. ha prosperado Nuestro Seiiur, de suerte 
que ele los frutos de ella se ha suste11tado este grande Oulegio, y con 
su ayuda ha po1lido edificar su gra111~e cas.i y te1111_1lo, <J,ne es ,le )os 
más vistosos y hermosos de la gran cmd:111 de l\léxwo. Sus est11thos 
han florecido tantos aiios como h(t qne 11e fnlllló y fl.orece11 al prese11te, 
y es el Seminario rle lucidos ingenios y sujetos, así mwstros como de 
otras Ragradas rcligione11, porque cre:ulos en vi1tUtl y letras en estos 
estudios, los han recil>ido y recil>en en sn gremio. Los Prelados y 
Obispos han teui<lo curas y Ministros para sus feli¡?resía11, cuales loR 
podían desear. Y Jo qne más es, las grnvísimas y santas Iglesias Oa
te1h·ale.q en sns prel>eudas y coros, varoues de grande sal>iduda y 
ejemplos de virtud. 

CAPITULO VI. 

DE LA GRANDE PERSECUCIÓN 

QUE HA PADECIDO LA COMPAÑÍA. EN ESTA PROVINCIA 

SOBRE LAS HACIENDAS 

y POSESIONES DE CAMPO DE QUE SE SUSTENTAN SUS COLEGIOS. 

Por haber tratac.lo de hacienda temporal y de campo, en la cual, por 
una parte, con particulares circunstancias dispuso la ~ivina Proyi
dencia que se empleAse la plata que nuestro fundador dtó para el rn
signe Colegio de México; y por otra, al tiempo que esta historia. se 
escribe, y á cabo de tantos años que se fundó este Oolegio se han 
opuesto contra sus haciendas temporales y de campo no pequeña.a 
persecuciones, hay obliga-Oión de escribir aquí algo de ellas, pues no 
es a.jeno de la. historia de una. religiosa Provincia, el tratar de perse
cuciones que ha padecido, y más las que han sido públicas en esta 
materia, porque de otras que fueron anexas á ella. y bien molestas, 
trataremos cuando se llegue su tiempo. En éste, pues, una persona. 
de grande autoridad en España y que lo fué en este Reino de México, 
publicó y dió á la estampa. varios memoriales impresos, siirnificando 
en varias partes de ellos ( con el celo que tenía por justificado) que las 
haciendas que posee el Colegio de México y otras e.le otros colegios de 
la Compaiiía., eran inconvenientes á su Instituto y causa de distracción 
y poco crédito. Y en otra parte, elijo: que comprar este género de ha
ciendas ó recibirlas por donación, parece contrario á la observancia 
religiosa que la Compañía profesa. Aüadiendo que en esto se mezcla 
necesidad de contrato y negociación por todo derecho prohibida á 
eclesiásticos; con otros varios inconvenientes que están sembrados en 
varias partes de los dichos memoriales, á los cuales se halló obligada 
t. responder nuestra. Compañía con otro memorial impreso en Espa.ií.a, 
y dirigido al Rey nuestro seüor, porque los contrarios se repartieron 
no sólo en todas las Provincias de Nueva. Espaiia, sino en España y 
en el Real Consejo de Indias. Y lo primero, para responder y bal>lar en 
esta materia, se ha. de notm· que ni ha. sido nuevo, ni ha sido sola la. 
Com1)añía de Jesús la que ha padecido persecuciones en esta materia.. 
Porque los santísimos Patriarcas San Basilio, San Agustín, San Be
nito, San Bernardo, San Bruno, fundaron sus religiones con reutas y 
posesiones en común, y fuera de otros muchos calumniadores que las 
murmuraron, unos infames herejes como Juan Wicleft', Juan Hus, Cal
vino y Martín Lutero, Tenova.ndo el antiguo error del impío Juliano 
Apóstata, empezaron á enseñar que ningún eclesiástico, y en especial 
los religiosos, podía.u tener haciendas, por ser contra el estado que 
profesan, contra el retiro, oración y conveniencias el tenerlas. Católi
cos cristianos también ha habido que con buen celo ( según á ellos les 
parece) ó movidos de otros varios intentos, han hablado y escrito, cen
surando las haciendas y rentas de las Religiones, con sus calidades y 
circunstancias. Y aun el vulgo ignorante se atreve á veces á clar su 
voto en esto, y los unos y los otros, es fuerza que guerreen por querer
le entrometer á. gobernar casas ajena.a y santas, 


